[image: image1.jpg]



Luis JIMÉNEZ MARTOS *:

TIENTO  PARA JORGE GUILLÉN

Guillén vino a este mundo a cubrir el hueco de Zorrilla en el Pamaso de Valladolid. Uno y otro tenían el don puesto, o sea. don Jorge, don José, o viceversa.

Cuando leí de primeras a Guillén, en la antología de Gerardo Diego, tuve un ataque de estupor. Me parecía imposible el hallazgo de un poeta optimista. tras haber absorbido la tristeza becqueriana, antoniomachadiana, juanramoniana, y así sucesivamente. Al anunciar este descubrimiento a los amigos del grupo (Los Astrales, nos llamaban( hubo rotundos rechazos y discusiones. La verdad es que su intoxicación del 98, especialmente. les impedía interesarse por quien, sentado en su sillón. dijera: "El mundo está bien hecho". "Eso sólo puede ocurrírsele a un burgués", me soltó uno de los objetores. Guillén no ocultó nunca que la burguesía, por destino histórico, era su estado social.

El sillón, como a cualquiera, le gustaba. Yo le conocí. en Granada, año 1952, como centro de una tertulia en la Casa de América, sólo cinco asistentes contando al principal. Habló de Cambridge, de la universidad norteamericana, de Thornton Wilder. Era ameno e irónico, charlador por naturaleza y, en fin, nada vertical.

Vertical su poesía (oh las décimas(. Como un arquitecto construyó "Cántico", "Clamor" y lo que le sigue. En esta capacidad para la hechura milimétricamente estructurada, del poema y de las libros, nailie le ha superado en la historia de la poesía española. No es que sea, por supuesto, el único en preocuparse de lograr ese ajuste tan riguroso. Dentro de su generación están los unitarios a marchamartillo (él, Salinas, Aleixandre, Cemuda​( y los plurales, Gerardo Diego y Alberti. Y a propósito de ese asunto generacional, en que se insiste con fundamento o sin base, Guillén. según señalara Phylis Silver, al que no se cita, es un resultado de la filosofía de Ortega; esto es, de la razón vital y del clima de 1914. A don Jorge todo lo que oliese a vanguardia le escurría. Hizo de la tradición formal renovada el eje de punta a punta. Una vez, durante el transcurso de una cena, pregunté a Lundquist, simpático sueco, muy influyente en lo que decidía la Academia de Estocolmo, sobre las posibilidades de Guillén para erigirse en Premio Nobel, y me dijo: "Lo tiene dificil porque rima, y a los traductores se les resiste". Su inclemente enemigo Juan Ramón Jiménez se había mostrado sardónico en este sentido: "Lo de Guillén es el ripio en masa”., sentenció. Y el así juzgado repuso: "No se mire ya más, que no es la rosa", aludiendo al poema emblemático del "Andaluz universal" .

A mí me importa mucho la faceta humorística, satírica, socarrona, de Guillén.,visible sobre todo en su última antología. Hay que incluirla entre las consecuencias del desencanto que surge a partir de "Clamor". Manuel Mantero ha estudiado muy bien ese aspecto de la personalidad guilleniana. A su faena crítica me remito.

Otro de los rasgos que quiero subrayar aquí es su amor por el Sur. Fue quien vio, ade1antadamente, lo que iba a significar Federico García Lorca, cuando aún no era el poeta de "Romancero gitano". Lo presentó en el Ateneo de Valladolid. Quiso identificarle con "el prodigio de Andalucía" (son sus palabras). Durante siete años ejerció la cátedra de Literatura en la Univemdad de Sevilla. "Nada se asemeja a Sevilla" afirmaría. En "Salvación de la primavera", poema de 1931, se percibe la impregnadora presencia de la ciudad del Betis. Si ello hubo de producirse en la plenitud vital y estética de don Jorge, cuando éstas declinaban, por imperativo del tiempo, el jubilado profesor, que eligió el exilio, si bien visitase de vez en vez Bspaña, de incógnito o sin ocultarse, tuvo el deseo de afincar en Málaga su residencia. definitiva. Ya había hecho las paces con don Jorge Manrique y su metáfora de los ríos que desembocan en el amor de la muerte. Sus poemas malagueños revelan esa vocación mediterránea, como, igualmente, la complacencia amistosa y, por descontado, el talante liberal. La Andalucía marinera se le hizo imprescindible. Málaga, con la que había.tenido relaciones desde 1927 (​Altolaguirre, Prados, Hinojosa, hilos de ese entronque( le nombró Hijo Adoptivo en 1980, dedicándole en 1983, al cumplir los noventa años, una glorieta a más del título de doctor honoris causa. En 1981 había afirmado: "Yo nací en Valladolid y vallisoletano seré por siempre, pero quiero que mi futuro sea malagueño. Quiero quedarme aquí, que me entierren aquí, que de aquí no me muevan". Su voluntad sería respetada.


En los tréboles dedicados a la memoria elegíaca de su primera esposa, Germaine, el poeta castellano compuso estas soleares: "Cada vez que me despierto I mi boca vuelve a tu nombre I como el marino a su puerto... Qué lejos ayer de hoy I Hondo ayer: dos fuimos uno I Hoy no estás y yo no soy... Así voy sin ti perdido I por entre gentes que anulan I nuestro amor bajo su olvido... Ya te lo decía yo. I Era imposible el olvido I Fuimos verdad y quedó... Gentes que me son extrafias: I esas que me creen tan solo I sin ver que tú me acompañas... Cante jondo, cante jondo I un ay se aleja y se esconde I con el alma le respondo...¿A dónde vas, ay, adónde? I La voz a campo traviesa I de lamentarse no cesa I Que el mundo ya no es redondo I Cante jondo, cante jondo".

Cante puro pero de otra pureza que la tantas veces atribuible a Jorge Guillén y que él desdeñó con un "¿Puro? No, gracias. Para puros los ángeles". Sólo que en este tercio por soleá ¿no resuena la angelería inequívocamente andaluza?

El vertica1ismo de la exaltación iría transformándose en horizontalidad, la meseta en orilla azul, el chopo en gaviotas y jazmines. Y la luz, de principio a fin: la luz del espacio y de la inteligencia. Su razón vital supuso una heliomaquia. Es la antítesis de Zorrilla, naturalmente, aunque, eso sí, ninguno de los dos son oscuros. Porque oscuro, después de todo, es quien no puede ser otra cosa.

* Luis Jiménez Martos (Córdoba, 1926-2003), Premio Nacional de Literatura, poeta y crítico literario; dirigió durante décadas la Colección Adonais de poes(o,

(FDP142)

[POESÍA ESPAÑOLA] [GUILLÉN, JORGE] [JIMÉNEZ MARTOS, LUIS]

© PROMETEO DIGITAL 2007. Este documento está protegido en todo el mundo por la legislación para la propiedad intelectual.
